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PROGRAMA 2 


EDUARDO DÍAZMUÑOZ GÓMEZ 


“Llegará a ser un 
conductor como 
nunca antes lo 
habíamos tenido 
en México”, opi- 
nó Isabel da Sil- 
veira (El Nacio- 
nal; 25 de abril 
de 1976) refirién- 
dose al joven de 
22 años que días 
antes había de- 
butado en el Pa- 
lacio de Bellas 
Artes, al frente 
de la Orquesta Sinfónica del Conservatorio Nacional y del 
Coro Axis Mundi, interpretando el Réquiem de Mozart. 

A partir de esa fecha, las presentaciones del Maestro Díaz- 
muñoz, su sólida personalidad, su talento, su precisión y su 
energía, han sido elogiados por el público y la crítica especia- 
lizada, tanto nacional como extranjera; así como por instru- 
mentistas, solistas, directores y compositores, quienes recono- 
cen en él a un músico completo dueño de un estilo propio, de 
una profunda intuición y de un vasto conocimiento del instru- 
mento más complejo: la Orquesta. 

Poseedor de un lenguaje musical moderno, concreto, muy a 
tono con la naturaleza y la velocidad de los cambios que se ope- 
ran al interior de la cultura mexicana, humanista por sobre todas 
las posiciones y con una clara tendencia racional y emocional 
hacía la universalidad, el Maestro Díazmuñoz es un promotor 
incansable de la música mexicana y la música del siglo XX, tal 
y como lo demuestran los estrenos en México que ha llevado 
a cabo de las siguientes obras: Scheherezade Ov. Feerica de 
Maurice Ravel en 1979; Tres Danzas Concertantes de Les Brou- 
wer (solista Marco Antonio Anguiano) en 1981; Danzas Concer- 
tantes de Igor Stravinsky en 1982; Concierto para Flauta de 
Carl Nielsen (solista Francisco Hernández) en 1982; Concierto 
para Trombón en fa menor de Launy Grondal (solista Julio Bri- 
seño) en 1983; Concierto para Arpa, Op. 25 de Alberto Ginastera 
(solista Lidia Tamayo) en 1984; Concierto para Clarinete y Or- 
questa de Carl Nielsen (solista Abel Pérez Pitón) en 1984; Con- 
cierto para Guitarra y pequeña Orquesta de Richard Bennett 
(solista Marco Antonio Anguiano) en 1984; Concierto para Trom- 
bón y Orquesta de Carlos Chávez (solista Julio Briseño) en 
1984: Canción de los Bosques de Dimitrí Shostakovitch en 1984 
y el Concierto para Arpa de Francois Adrien Boieldieu (solista 
Mercedes Gómez) en 1987, incluyendo obras poco conocidas y 
por lo tanto raramente ejecutadas de autores como Penderecki, 


Estrada o Lutoslawski. 
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la Orquesta se ha 
distinguido por ser 
la única que Ofrece 
sus actuaciones en 
forma constante, en 
los 121 municipios 
que integran el Esta. 
do de México, ade- 
có ha tenido desta- 
cadas resentaci 
en diversos Estados del país .tales como: Puebla, Morelos, iros Hidalgos 
Tlaxcala, Zacatecas, Nuevo León y Guerrero entre otros y desde luego en el 
Distrito Federal distinguiéndose por haber sido la primera orquesta que re- 
corrió en concierto las 16 delegaciones políticas; primera orquesta de provin- 
cia que durante 6 años mantuvo temporadas de conciertos en el Palacio de 
Bellas Artes. También se ha presentado en temporada en la Sala Nezahual- 
cóyotl, el Auditorio Nacional, Conservatorio Nacional de Música, el Castillo 
de Chapultepec, el Palacio de Minería y el Teatro de la Ciudad. 

En el ámbito internacional la OSEM realizó en 1975, 1979, 80 y 81 giras 
por los Estados Unidos destacando sus presentaciones en el Carnegie Hall de 
Nueva York y en escenarios de Washington, Chicago y Los Angeles sólo por 
mencionar algunos. Asimismo, las interpretaciones de la orquesta son conoci- 
das en gran parte de América y Europa gracias a las grabaciones hechas por 
firmas nacionales y extranjeras, a la fecha su discografía se compone de más 
de 20 discos. 

Grandes personalidades del mundo musical, tanto Directores como Solis- 
tas han sido invitados para actuar con la orquesta, entre los primeros cabe 
señalar a Maestros de la talla de León Barzin, Leonard Slatkin, Stanislaw 
Wislocki, Laszló Gatti, Luis Herrera de la Fuente, Enrique Bátiz quien ade- 
más fue Director y miembro fundador de la OSEM; en lo que se refiere a 
los grandes exponentes del concertismo internacional se podrían citar entre 
otros a Henryk Szeryng, Janos Starker, Zvi Zeitlin, Ruggiero Ricci, el desa- 
parecido violinista mexicano Hermilo Novelo, los reconocidos pianistas Gui- 
llermo Salvador, Aurora Serratos, Jorge Federico Osorio y Edison Quintana. 

En lo referente a la capacidad de sus integrantes, la OSEM cuenta con 
valiosos elementos que han incursionado en el concertismo internacional, pr 
ced a su constante preparación; muestra del gran nivel que han alcanza do 
es la distinción que año con año hace la Orquesta Filarmónica del Agea 
al invitar a un miembro, de la orquesta a que participe representando 2 (8 
xico, al lado de más de 100 músicos de otros países en los eaprieriosos A 
ofrece para beneficio de las Instituciones Mundiales que protegen y ayU 
la niñez. batuta de la OSEM 
dora que a la fe: 


E E habitan- 
cha ha redundado en grandes beneficios para la vida cultural cdo po com- 


han reali- 
le 
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Julio Briseño 


Es el Trombonista Prin- 
cipal de la Orquesta Fi- 
larmónica de la Cd. de 
México. Ha llevado a ca- 
bo una actividad concer- 
tística muy importante 
en México y en el ex- 
tranjero, presentando va- 
rios estrenos en nuestro 
país del repertorio para 
trombón como por ejem- 
plo: el Concertino para 
trombón de Lars-Erick 
Larsson en 1978; el Con- 
cierto de Launy Gron- 
dahl en 1983; el Concier- 
to para trombón Alto de 
Georg Christoph Wagen- 
seil en 1986, y el Con- 
cierto de Carlos Chávez 
en 1984, por el cual re- 
cibió el diploma de la 


Unión Mexicana de Cronistas de Teatro y Música. 


Ha sido ganador de primeros lugares en algunos concursos 
1 M. Ponce” en 1976, y el Concurso 


nacionales como el “Manue Si 
de Solistas de la Filarmónica de la Cd. de México en 1978. Tam- 
bién participó en el Concurso Internacional de Trombón en 
Toulon, Francia, en 1983. 

es para trom- 
tos de metal 
San Luis Potosí y 


as y clases magisterial 
tantes de instrumen 


Ha impartido conferenci 
bonistas profesionales y ejecu 


en las ciudades de Monterrey, Gu 
la Cd. de México. 


adalajara, 


amiento entre 
Trombonista 


s Angeles, y el de 


los que destaca ' 
e Chicago. 


Principal de la Orquest 
Arnold Jacobs, Tubista 
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TEMPORADA XLIII 
“DE MEXICO y AMERICA” 


PROGRAMA 2 
JUNIO 26, 28 Y 30 


* Nocturno 
3er. Lugar del ler. Concurso 
Nacional de Composición 
“Felipe Villanueva” 


MARCELA RODRIGUEZ 
(1951) (México) 


Concierto para trombón y 


CARLOS CHAVEZ 
orquesta 


(1899-1978) (México) 
SOLISTA: JULIO BRISEÑO 
[NTERMEDIO 


4 HEITOR VILLA-LOBOS Bachianas Brasileiras No. 2 


(1887-1959) (Brasil) Movimientos: 
— Preludio - El canto del 


capadocio 
— Aria-El canto de nuestra 
tierra 
— Danza - Recuerdo del sertón 
— Toccata - El trenecito de 
Caipira 


AARON COPLAND Salón México 
(1900) (E.E.U.U.) 


DIRECTOR: EDUARDO DIAZMUÑOZ G. 


* ESTRENO MUNDIAL 
i CENTENARIO DEL NATALICIO DE 
HEITOR VILLA-LOBOS 


VIERNES 26 Teatro Morelos, Aguascalientes. 21:00 Hrs. 
DOMINGO 28 Casa de Cultura, Naucalpan. 12:00 Hrs. 
MARTES 30 Teatro Morelos, Toluca, México. 20:30 Hrs. 


La programación esta sujeta a cambios. 
etrónicos, desco- 
fotogratías Y no 
Muchas Graciás- 


S H Ve o j 
DOS amablemente a las personas que usan relojes ele 

alarmas durante el concierto: se suplica no tomar 
grabar los conciertos. os 
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Notas al Programa 
MARCELA RODRIGUEZ (1951) 


Nocturno 


Cuando Marcela Rodríguez acude a la cita que hemos hecho para hablar so: 
bre su Nocturno, tiene ya un pie en el estribo, como se dice coloquialmente. 
Es la primavera de 1987, y ella está a punto de irse a Alemania, específica- 
mente a Freiburg, donde se incorporará al taller de composición del Institu- 
to de Nueva Música, bajo la guía de Klaus Huber. Durante una estancia 
mínima de un año en Alemania, Marcela Rodríguez tiene como proyecto fun- 
damental la composición de una ópera basada en el cuento La sunamita, de 
Inés Arredondo. El libreto ha de ser compuesto por Guillermo Sheridan y, 
desde la concepción misma del libreto, la compositora y el libretista trabajan de 
común acuerdo, y en colaboración con Jesusa Rodríguez, quien habrá de ha- 
cerse cargo de la puesta en escena de la ópera. Este proyecto ha nacido de 
un encargo específico de la Opera de Bellas Artes, y parte de la estancia de 
la compositora en Alemania se hace posible gracias a una beca de la Secre- 
taría de Educación Pública. 


Para entrar en materia, digamos que Marcela Rodríguez inicia su carre- 
ra musical como guitarrista. Hace sus primeros estudios con Enrique Velasco 
y después entra de lleno a la tutela de Manuel López Ramos. Más; tarde, du- 
rante su estancia en París, se pone en contacto con Leo Brouwer, el notable 
compositor y guitarrista cubano, y de él aprende muchas cosas indispensables 
para el quehacer guitarrístico. Muy pronto, sin embargo, el interés por la 
composición va tomando la delantera, y la práctica de la guitarra pasa a se- 
gundo término. María Antonieta Lozano es la primera guía de Marcela Ro- 
dríguez en el terreno de la composición. Muy pronto, la compositora se en- 
frenta de lleno a su oficio a través de la elaboración de un buen número de 
partituras para el teatro. Desde entonces, la música para la escena es el 
principal nutriente de su pensamiento musical. Paralelamente a sus partituras 
teatrales, Marcela Rodríguez escrihe música de concierto, y entre sus obras, 
ella misma menciona algunas de las más importantes: 


Canto sin luz (1983) para alientos; Este mundo (1983) para cuarteto de 
cuerdas y mezzosoprano, sobre un poema de Ida Vitale; Fantasía para oboe, 
cuerdas y percusiones, compuesta en 1984; Paisaje (1985) para percusiones y 
tres sopranos, basada en poemas de Octavio Paz; Senderos que se bifurcan 
(1986) para dos guitarras, inspirada en Jorge Luis Borges. 


Es en 1986 cuando Marcela Rodríguez aborda por primera vez la orques- 
ta sinfónica como medio de expresión, con la composición del Nocturno. La 
obra no sigue ningún modelo tradicional en cuanto a su designación como 
nocturno. Se trata más bien de una fantasía de la noche, en la que se explora 
el sueño del cuerpo humano, y el viaje a través de mundo nocturno, del esa 
esencia intangible del espíritu que se desprende del cuerpo dormido. La obra 
se inicia con el latido de los timbales y los contrabajos, que , representan 
lo físico del cuerpo. Esta idea se desarrolla en diversos planos, relacionados 
con el ámbito en que se mueve la esencia que se ha desprendido del cuerpo; 
las cuerdas marcan los episodios nerviosos del trayecto, y los alientos se en- 
cargan de los episodios tranquilos. Los pocos contrastes dinámicos muy marca- 
dos que hay en el Nocturno se dan al principio de la obra, como símbolo de la 
lucha del cuerpo dormido por disociarse en sus expresiones material y espiri- 
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tual, Finalmente, después de su trayecto nocturno, la parte espiritual se rejn- 
tegra al cuerpo que duerme, y todo queda en estado de equilibrio; la obra 
concluye con la misma idea de pulso corporal con que se inicia, el cuerpo 
y el espíritu descansan. 


Nocturno fue presentada por Marcela Rodríguez al primer concurso de 
composición Felipe Villanueva convocado por la Orquesta Sinfónica del Esta- 
do de México en 1986, y resultó premiada junto con la obra Son, de Arturo 
Márquez. 


CARLOS CHAVEZ (1899-1978) 


Concierio para trombón y orquesta. 


Con la excepción de la vasta literatura de conciertos para trompeta que nos 
ha legado: el barroco (muchos de ellos apócrifos, ya que se trata de transcrip- 
ciones de material original para otros instrumentos), los conciertos para metales 
solistas son ciertamente escasos en comparación con los que se han' escrito para 
otros instrumentos. Y en el caso de los catálogos de compositores mexicanos, 
son prácticamente inexistentes. Por ello, entre) otras razones, el Concierto para 
trombón de Carlos Chávez ocupa un lugar importante en la música mexicana. 
Tratando de hallar los antecedentes de la forma concertante, y de la presen- 
cia prominente de los metales en el catálogo de Chávez, es posible mencionar 
el Concierto para piano, que data de 1938-40; el Concierto para violín de 
1948-50; un Concierto para violonchelo que quedó inconcluso; la Sonata, para 
cuatro cornos, escrita en 1929-1930, y arreglada siete años después por Chávez 
como un Concierto para cuatro cornos y orquesta, Respecto a esta peculiar 
y poco común combinación instrumental, viene a la memoria como anteceden- 
te la Pieza de concierto Op. 86 de Robert Schumann, escrita también para 
cuatro cornos y orquesta. Finalmente habría que mencionar el Soli IV para 
trío de metales, compuesto por Chávez en 1960, 


A la luz de estos antecedentes, no parece del todo fuera de contexto el 
hecho de que Chávez haya escrito un concierto para trombón, y no deja de 
ser significativo suponer que Chávez sabía casi seguramente que ésta habría 
de ser su última obra, ya que cuando inició este concierto, en el año de 1976, 
conocía ya la existencia de la enfermedad incurable que habría de llevarlo 
a la tumba dos años más tarde. Sin embargo, según los datos que se tienen 
sobre esta obra, su composición no fue un impulso espontáneo por parte de 
Chávez, sino que fue producto de un encargo. En el año de 1976, Cháver 
fue abordado por Per Brevig trombonista principal de la Orquesta de la Opera 
del Metropolitan. Aparentemente, Brevig tenía un singular aprecio por la Sin- 
fonía india de Chávez, y le encargó una obra para trombón solista que, según 
el propio Brevig, debía ser análoga a la sinfonía, Como referencia sonora, hay 
que recordar el papel importante que juegan los trombones en el final de la 
Sinfonía india. Sin embargo, habían pasado 40 años desde que Chávez com- 
pusiera la más famosa de sus obras, y las líneas de su pensamiento musical 
estaban lejanas de aquella. etapa nacionalista, 


Lo que obtuvo Brevig en lugar de su Sinfonía india para trombón fue 
un concierto austero y anguloso, escrito en un sólo movimiento, en el cual, 
a cambio de los patrones recurrentes característicos de la sinfonía, Chávez 
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le proponía un tratamiento riguroso de su aproximación no repetitiva a la 
forma musical. 


El estreno mundial del Concierto para. trombón de Carlos Chávez se rea- 
lizó en el marco del Noveno Festival Interamericano de Música, en un con- 
cierto celebrado en Washington el 8 de mayo de 1978, con Per Brevig como 
solista, y Carlos Chávez como director, Fue éste el último concierto dirigido 
por Chávez, y por los datos que se tienen al respecto, parece que si bien su 
estado de salud le impidió lograr buenas ejecuciones en otras obras, el estreno 
de su Concierio para trombón resultó satisfactorio. Para el estreno de la obra, 
el mismo Chávez contribuyó a las notas de programa con sus comentarios: 


“Cuando Per Brevig me pidió que escribiera un concierto para él, me 
sentí contento de probar mi suerte con el trombón. Es decir, de ver si yo era 
capaz de dar al instrumento todo lo que éste puede recibir. Naturalmente, 
nadie es capaz, pero hice lo que pude. Y disfruté infinitamente imaginando 
posibilidades musicales que oiremos esta noche de Per Brevig. Por otra parte, 
creo que esta obra es un concierto por lo menos en el sentido de que el so- 
lista y la orquesta están de alguna manera concertados adecuadamente”. Esta 
última observación respecto al elemento concertante se reafirma en la partitu- 
ra qe este concierto en el hecho de que en la mayoría de los compases en 
los que interviene el trombón, el solista es doblado por uno o más instrumen- 
los as la orquesta, a veces al unísono, a veces en octavas, Respecto al instru- 


menio solista que Chávez abordó en esta composición postrera, el compositor 
dijo: 


“El trombón es un instrumento de posibilidades extremadamente atracti- 
vas, sonidos ricos y vibrantes, bellos colores, Está lleno de vida y posee un 
amplio registro y capacidad de respuesta a fortes, pianos, pianissimos y forti- 
ssimos. Está especialmente dotado para cantar espressivo, así como para en- 
trentarse a invectivas masculinas.” 


En el año de 1979, Enrique Bátiz dirigió el Concierto para tiombón de 
Chávez, en Noruega, con, Brevig como solista, Para aquellos que afirman que 
el espíritu de Chávez domina el medio musical mexicano, y que sus alumnos 
y seguidores monopolizan el quehacer musical en nuestro país, va la siguien- 
te pregunta: ¿Cómo es que esta obra, la última composición conocida de 
Chávez, debió esperar seis años para ser estrenada en México? Tal estreno 
Ocurrió el 5 de octubre de 1984, con Julio Briseño al trombón y Eduardo 
Diazmuñoz al frente de la Orquesta Filarmónica de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 


Justo es mencionar que buena parte de los datos y referencias consultadas 
en la elaboración de esta nota provienen del ensayo de Robert Parker sobre 
el Concierto para trombón de Carlos Chávez, reproducido en el número 3 de 
la revista Pauta. 
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HEITOR VILLA-LOBOS (1887-1959) 
Bachianas brasileiras No. 2 


Preludio — Canto do Capadocio 
Aria — O canto da nossa terra 
Danza — Lembranza do sertao 
Toccata — O trenzinho do Caipira 


Antes que nada, parece indispensable traducir al castellano y explicar breve- 
mente los títulos originales en portugués de las cuatro partes de las Bachianas 
brasileiras No. 2 de Villa-Lobos. 


1.—El canto del capadocio 
2.—El canto de nuestra tierra 
3.—Recuerdo del sertón 
4.—El trenecito de Caipira 


Un capadocio es un villano brasileño, en el sentido arcaico del término 
“villano”. Un sertón es una zona semi-árida, poco poblada en general, y de- 
dicada casi siempre a la cría extensiva del ganado; los sertonés son carac- 
terísticos de la zona noreste del Brasil, y son tema fundamental de la lite- 
ratura del gran escritor brasileño Joao Guimaraes Rosa, El trenecito de Cai- 
pira es, junto con Pacific 231 del compositor suizo Arthur Honegger (1892- 


1955), la pieza musical más famosa dedicada a la descripción musical de un 
tren. 


Y ahora, no queda otro remedio que repetir lo que se ha dicho ya mu- 
chas veces respecto a las Bachianas 'brasileiras de Villa-Lobos: que son com- 
posiciones para diversas combinaciones de voces e instrumentos, en las que 
el compositor intentó sintetizar ciertas líneas de composición al estilo de Juan 
Sebastián Bach (1685-1750) con elementos musicales típicos del Brasil Para 
tener una idea de la diversidad de medios musicales que Viia-Lobos eligió 


para sus Bachianas brasileiras, nada mejor que una mirada panorámica a la 
serie completa: 


Ocho violoncellos 1930-32 1936-38 

. Orquesta 1930-31 

- Piano y orquesta 1938 

. Piano 1930-41 (Versión orquestal: 1941) 
Voz y ocho violoncellos 1938-45 

. Flauta y fagot 1938 

. Orquesta 1942 

. Orquesta 1944 

. Orquesta de cuerdas o coro a cappella 1945 


VO JAM a WN 
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El año de 1930. en que Villa-Lobos comenzó la composición de la se- 
gunda de sus Bachianas brasileiras, fue un año de especial importancia en su 
carrera, ya que después de una estancia de varios años en París, fue nom- 
brado director de educación musical en Sao Paulo, Dos años más tarde, en 
1932, sería nombrado encargado de la educación musical en todo el Brasil. 
Así, Villa-Lobos iniciaba el cumplimiento de la que habría de ser una de sus 
misiones más importantes: la de convertirse en el más notable educador mu- 
sical en la historia de su país. 


El primer movimiento de las Bachianas brasileiras No. 2 es de carácter 
contemplativo, lento y hasta cierto punto oscuro, y en él hay una importante 
parte para el saxofón, El segundo movimiento tiene una introducción que 
parece querer dar paso a una canción, con la diferencia de que el canto está 
a cargo del violoncello, Más adelante, este movimiento toma una dinámica 
de ritmo más marcado, percusivo, y el saxofón vuelve a hacer una importante 
aparición. La danza del tercer movimiento es una danza rítmicamente muy 
libre y variada, en la que el trombón aparece como protagonista. El cuarto 
movimiento, sin duda el más famoso de la obra, describe el lento arranque 
del trenecito, a base de” percusiones, incluyendo una matraca que parecs ser 
la cuerda de un tren de juguete, y la participación de los alientos. Una vez 
que el tren y la música han tomado velocidad, las cuerdas inician la descrip- 
ción del viaje. Más adelante, los metales se encargan de hacer sonar el sil- 
bato del tren, y en ciertos momentos, aparecen algunos sonidos que están 
nocida canción popular estadunidense Chattanooga Choo- 
la de un ten, Al final, el tren se va deteniendo poco 
de intensidad, y la pieza termina con un fuerte 


incorporados a la co 
Choo, que también hab 
a poco, la música disminuye 


acorde. Las Bachianas brasileiras NO. 2 fueron estrenadas en septiembre de 


durante el Segundo Festival Internacional, bajo la dirección 


1934 en Venecia, 
italiano Alfredo Casella. 


del importante compositor 
AARON COPLAND (1200) 


El Salón México 


Hubiera querido hacer una breve descripción del Salón México como testigo 
presencial, pero resulta que el Salón México no fue de mi época, así que 
debo recurrir a otra testimonio. ¿Y quién en México sabe de saiones de bal- 
le, teatros de revista y entretenimiento popular, si no es Margo Su? Una 
breve conversación con ella :me resuelve las dudas básicas sobre este lugar tan 
peculiar. El Salón México fue quizá el más notable salón de baile de su tiem- 
po en la ciudad de México Se hallaba situado a un lado del Teatro Blan- 
quita, en la aguerrida colonia Guerrero, en un pintoresco callejón. Era una 
casa vieja, acondicionada como salón de baile, y ahí se bailaba fundamen- 
talmente el danzón, teniendo como principal protagonista musical a Acerina 
y su Danzonera. El baile mismo tenía lugar en el segundo piso de la casa, 
pero la acción comenzaba desde el primer pisc, donde se podía ver a los pa- 
chucos dando los últimos toques a su zoot suit y acomodando los últimos 
mechones de cabello firmemente sujetos con abundante brillantina. Arriba, el 
Salón México estaba dividido en varios salones, en los que se establecía una 
clara diferenciación de clases. El salón principal estaba reservado para, quienes 
mejor bailaban, y el resto de los salones, en categorías descendentes, para 
quienes no eran todavía expertos danzoneros. Allá arriba, se bailaba, se ex- 
pendía cerveza por cartones, se marcaban territorios, se hacían conquistas, 


Scanned with CamScanner 


i i con 
se planteaban querellas, hasta que un regente de la ciudad de México, 
peculiares ideas reformistas, echó abajo el Salón México. 


Aaron Copland, sin duda el más importante compositor de los EA 
Unidos, concibió la pieza musical en la que recuerda al a en e 
otoño de 1932, durante su primera visita a México. Copland inició la com- 
posición de El Salón México en 1933, y concluyó la obra en Minnesota en 
1934. El Salón México fue orquestada en 1936, y ese mismo año se tocó en 
Nueva York una versión de la obra para dos pianos. En la obra, Copland 
cita algunas melodías populares mexicanas, que no son los danzones que se 
bailaban en el Salón México, sino algunas canciones que halló fundamental- 
, Mente en el Cancionero mexicano de Frances Toor, y en la obra El folklore 
y la música mexicana, de Rubén M. Campos. Hubiera sido lógico que Copland 
dijera respecto a El Salón México que con esta obra intentaba poner de ma- 
nifiesto las raíces más profundas y el sentir más auténtico del pueblo mexi- 
cano. Sin embargo, Copland es un músico muy inteligente como para caer 
en ese lugar común, y en cambio, ha dicho esto: 


“Desde el principio, la idea de escribir una obra basada en las melodías 
populares mexicanas estaba unida en mi mente con la de un popular salón de 
baile de la ciudad de México, el Salón México. Sería tonto de mi parte tratar 
de poner en sonidos musicales el lado más profundo de México: el México 
de las civilizaciones antiguas, o el México revolucionario de hoy. Para poder 
hacer eso se necesita conocer profundamente un país. Sólo podía aspirar a 
reflejar el México de los turistas, y por ello pensé en el Salón México, porque 

. €n ese lugar uno podía entrar en contacto, de un modo muy natural, con el pue- 
blo mexicano. Lo que me atrajo no fue la música que oí ahí, sino el espíritu 
que sentí. Espero haber puesto en mi música algo de ese espíritu.” 


Es probable que ese espíritu si esté presente en El Salón México, no 
sólo gracias a la inteligencia musical de Copland, sino a la inclusión de me- 
lodías mexicanas claramente reconocibles, como El mosco, El palo verde y 
La Jesusita. Desde la fecha de su estreno, El Salón México ha sido recibida 
de diversas 'maneras por públicos muy distintos. En 1967, durante una gira de 
conciertos por Europa, Copland llegó a Bolonia, Italia, donde el ídolo musical 
máximo era Giacomo Puccini, y ofreció al público boloñés un concierto en el que 
incluyó sus obras Primavera de los Apalaches y El Salón México. Si bien 
algunos miembros del auditorio abuchearon a Copland, evidenciando un sen- 
tir antiamericano bastante común dadas las circunstancias, otra fracción del 
público aplaudió fervientemente la música del mejor Músico de los Estados 
Unidos. El camerino de Copland se llenó de admiradores, y Una rolliza dama 
italiana le enviaba efusivos besos, diciendo: “¡Molto, molto bello, maestro!” 
El Salón México fue estrenada el 21 de agosto de 1937 en el Teatro de 
Bellas Artes, con Carlos Chávez dirigiendo a la Orquesta Sinfónica de Méxi- 
co, en un programa que incluía también el segundo Concierto de Brandenbur- 
go de Bach, el Concierto para violín de Beethoven; El festín de los enanos 
de José Rolón y el Bolero de Ravel. Desde muy poco tiempo después de este 
estreno, la música de El Salón México ha sufrido innumerables abusos por 
parte del oficialismo nacional, que la ha utilizado hasta la saciedad para ilus- 
trar toda clase de propaganda gubernamental, especialmente a través,de la 
nefasta Hora Nacional, que es uno de los más graves crímenes radiofónicos 
que se han perpetrado en nuestro país, 
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PROXIMO PROGRAMA 


PROGRAMA 3 


JULIO 3, 5 Y 7 


OSCAR OLEA * Canopus 
(1953) (México) 


ALBERTO GINASTERA 
(1916-1983) (Argentina) 


Concierto para Arpa y 
Orquesta Op. 25. 


SOLISTA: LIDIA TAMAYO 


JUAN ORREGO SALAS ** Sinfonía No. 2 Op. 39 
“A la Memoria de un 


caminante” 


DIRECTOR HUESPED: AGUSTIN CULLELL 


* ESTRENO MUNDIAL 
** ESTRENO EN MEXICO 


VIERNES 3 Municipio de Temascalcingo 18:00 Hrs. 
DOMINGO 5 Casa de Cultura, Naucalpan 12:00 Hrs. 
MARTES 7 Teatro Morelos, Toluca, Méx. 20:30 Hrs. 


dio Mexiquense de 


Escuche el Programa de la OSEM por Ra 
17:00 Hrs. a 18:00 Hrs., todos los jueves en el 1600 AM. 


TURAL MEXIQUENSE 


VISITE EL CENTRO CUL 
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Directorio OSEM 


ODO DIAZMUNOZ, Director Artístico y Musical. 


Subdirector Artístico. 


MTRO. VIRGILIO VALLE, 


O. ad 
MQUE ESPÍN YEPEZ, Subdirector Técnico 


MANUEL RUIZ LOPEZ, Gerente Musical. 


JAVIER LAZCANO DÍAZ, Gerente de Medios y Rela- 
ciones Públicas. 


Gerente Administrativo. 


ENRIQUE MAZA ROMERO, 


MTRO. 
PEDRO URBÁN VELASCO, Jefe de Personal y Coordi- 


nador de Actividades. 


RUBÉN FLORES PARDO, Jefe de Diseño. 


CUTBERTO DOMÍNGUEZ, Jefe de Prensa. 


OFI 

Pr GO SEEOLES: Plaza Fray Andrés de Castro Edificio 

Rucci ns oluca, Estado de México. Tels. 562-16 452-19 
PUBLICAS: Paseo Colón S/N Villa Hogar Casa 

No. 21, Toluca, Méx. Tel. 788-15. 
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CONCERTINO 
Félix Parra 


ASISTENTE DE 
CONCERTINO 
Oscar Hernández 


VIOLINES PRIMEROS 
José A. Contreras 
Jorge Medrano 
Jaime Cházaro 
Enrique Espín Yépez 
Jan Kruszynski 
Guadalupe López 
Fernando Mino 
Margaret Kierstead 
Mario Velázquez 
Catherine Barrow 
Alejandro Huezo 


VIOLINES SEGUNDOS 
Alvaro Cubides 
PRINCIPAL 
Francisco Barahona 
ASISTENTE 

Pablo Alfaro 
Catarino Contreras 
Manuel Ponce 
Héctor Mayorga 
Fausto Darío López 
Jesús Manuel 'Cruz 
Gabino Sámano 
Jesús Segura 
Eduardo de la Rosa 
Luis Manuel García 
Arturo Alanís 

David Doke 


VIOLAS 
Agustín Rocha 
PRINCIPAL 
Alan Clack 
ASISTENTE 
Pedro Urbán 
Jaime Cervantes 
Eliseo Fernández 
Virgilio Valle 
Abel Garrido 
Martha Ibáñez 
Leonard Hassman 


VIOLONCELLOS 
László Frater 
PRINCIPAL 
Orlando Idroyo 
ASISTENTE 


Isaac González 
Meredith Harper 
Angel Romero 
Carlos Cuenca 
Renee Bosack 
Teresa Vereau 
Osber Rodríguez 


CONTRABAJOS 
Antonio Avendaño 
PRINCIPAL 
Enrique González 
Rubén Flores 

José Hernández 
Luis Alonso Ortez 
Dwyght Bryan 


FLAUTAS 
Jaime Segura 
PRINCIPAL 
Manuel García 
ASISTENTE 


FLAUTA PICCOLO 
Jesús G. Martínez 


OBOES 
Bernardo Dufrane 
PRINCIPAL 


CORNO INGLES 
Patrick Dufrane 


CLARINETES 
Austreberto Méndez 
PRINCIPAL 


CLARINETE BAJO Y 


PICCOLO 
Fortino Martínez 


FAGOTES 

Manuel Tercero 
PRINCIPAL — 
Armando Hernández 


CORNOS 

Rodney Staten Ray 
PRINCIPAL 
Elizabeth Rising 
Rafael Estudiante 
Gregory Helseth 


Integrantes de la Orquesta Sinfónica del Estado de México 


TROMPETAS 
José Oviedo 
ASISTENTE 
Robert Souza 
ASISTENTE 
Christopher Krummel 
ASISTENTE 


TROMBONES 
Ramón Meza 
PRINCIPAL 
John Stringer 
ASISTENTE 


TROMBON BAJO 
Antonio Castro 


TUBA 
Paul Conrad 


TIMBALES 

Pastor Castillo 
PRINCIPAL 

José Luis Barquera 
ASISTENTE 


PERCUSIONES 
Mariano Hernández 
PRINCIPAL 

José Luis Lechuga 
Armando Zerquera 


* 


ARPA 

Mercedes Gómez 
PRINCIPAL 
Jaime Ruiz 
ASISTENTE 


PIANO 
Pablo Mazariegos 


INSPECTOR DE 
TRABAJO | 
Saúl González 


BIBLIOTECARIO 
Pablo Campero 


CITAS 

Guillermo Islas 
Marcelino Peñaloza 
Juan Ortiz 
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LIC. ALFREDO BARANDA GARCIA, 
Gobernador del Estado de México. 


LIC. LUCIA SAENZ DE BARANDA, 
Presidenta del Sistema para el Desarrollo 
Integral de la Familia. 


LIC. JOSE RAMON ALBARRAN M., 


Director General del Sistema para el O/=l!l 
Desarrollo Integral de la Familia. y/= 
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